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La v id a  de o f i c in a

en e T tf haya v en id o  á a b u rrirse

n ,e 7 a S ? « % T S p “ í i 'J  h l S S *  ” ' ’ ‘ ’®'’  “  ■ "  “ "<>■> 9 ”  í "

Hallándose en campana un oficial cajero 
d e  cierto  halallón , recaudó unos fondos 
perlen ecieo les al cuerpo, y los perdió en  un 
azar d e  su vida 

Conociendo el com prom iso de  su  posición, 
trató de evitar las con secu en cia s , presen­
tándose al coronel com o víctima de un robo 
á mano armada, contra el cual era inútil su 
defensa.

—¿\ -no conoció V. á los ladrones’ —p re ­
guntóle el je fe .

— No señor.
—¿Conserva algunas .señas particu ­

lares que puedan dar indicio?. .
— Tam poco; eran varios.
— ¿Había alguno, insistió el coronel bajo, 

con una gornta sin visera y una blusa’  
- C r e o  que s (— balbuceó el oficial. 
— Pantalón ceñido y borcegu íes...
— Sí señor.
— ¿Y un garrote en la mano?
— C a b a l.
— Lo sospechaba; sí, la sota  de bastos.

En un restaurún:
¡M ozo! diga V. al am o que se  presente 

inmediatamente.
—  ¿Qué se  ofrece? — pregunta el dueño al 

parroquiano.
— Vamos á ver, ¿por qué se  atreve V, á 

llamar Burdeos á este vino?
—  Hombre, no tengo em peño en ello  A 

veces le llamo también Borgoña ó Rhin.

Divirtiéndose un marido 
Rn cierta tertulia estaba,
Y un criado fué y le dijo;

— Señor, se  ha hundido la rasa.
— Y bien. —  preguntóle el amo.

Con adm irable cachaza; —
Vam os, ¿y qué ha sucedido?
Ciiéntamelo todo; acaba... 
fcHa cog id o  él hundimiento.
Por casualidad al ama?

— No, señor, que por fortuna 
Fuera su m erced se  hallaba.

Al oír estas razones,
El pobre marido exqlama:

— ¡Vaya por D¡i s.' siem pre vienen 
Reunidas las desgracias,

f® detenido por un sereno
•nlfoVi el vigilante nocturno., — <,Usted quién es?—dice el ebrio

— boy e l sereno.
-B u e n o ; pues yo so y  el nulilado.

En la prevención:
— Vamos á ver, ¿cóm o se  llam a V.’
— No puedo decirlo .
—¿Por qué?
—Porque deseo  guardar el incógn.to.

—  00  —

—¿Ve V. esta carne? Pues está pa.snda. 
— ¡Im posible! ¡si p arece tan fresca'

L ó g i c a  ca n in a
E(. P e r r o ,  —  ¡N o p o d r ía  este v ie jo  im ­

béc il p on er  su  paraguas en  el pa ra gü ero ' 
De s e p r o  q u e  v o y  á r e c ib ir  u na paliza 
pues d irán  q u e  y o  h e  in u n d a d o  el rec ib i­
m iento.

Un segador se présenla al dueño d e  una 
I finca, o freciéndole sus servicios,

— Soy hombre que nunca me canso— dice
A la media hora va el dueño á ver lo que 

ha adelantado la siega , y encontrando a! 
segador echado con  toda tranquilidad le 

, g n la : ’
- P e r o  homlire. ¿ya está V. durmiendo? 

¿ 0 0  decía  V. que nun^'a se cansaba?
— ¡Ah señ or!— responde el interpelado;— 

no me canso, porque mo recuesto de cuando 
en cuando. Si no hiciera esto , también yo 
me cansaría com o los demás.

Obtuvo un alt i eniiileo cierto adulador 
V a los  que le daban la enhorabuen:i les 
respondía:

— Crean Vds. que para alcanzar mi nom - 
branrento, no he dado ni un paso.

Ya io creo— replicó  un hom bre g r a v e __
el que se  arrastra no camina. ’

en  pV e;T Á “ e „ “ e d 7 u T js r y ^ £ “ " ’  ‘
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D i s t r a c c i ó n  p r o f e s i o n a l

—  P esem os á su  re c ié n  n a c id o , señ or Jim énez

—  T res  lib ra s ... tres lib ra s  y  m ed ia ...

—  ¿Q u é  está  u sted  h acien d o, s e ñ o r  J im én ez?
El  señ ob  Jim énez. —  Nada ¡c o m p le ta r  la s  cu a tro  librasH I
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K1 otro  día tu v e  la m ala su erte  de  p e rd e r  m i sortija . 
U ecord an do, e n ton ces , el p ro v e rb io ; «B uscad y en con tra ré is* , 
m e p u se  á b u sca r , y , ¿ sa b e  u sted  q u é  en con tré?

E l l a .  — Su sortija , n aturalm ente.
—  N o señ ora ; e n co n tré  q u e  el tal p ro v e rb io  n o  siem p re

© S  © X í l C t O .

C <v

¿Sabe usted , señ ora  S in forosa , q u e  e l casero  se  ha d e -: j  >  T’  VI casero  s<
ja d o  ro b a r  la cartera , q u e  co n te n ía  150,000 pesetas ’

í érq„e"“ „‘‘roK‘“’

N a d ie  se  v e  e n v e j e c e r

—  ¡V aya, bu en  v ia je !...  ¡Q u ién  s a b e s ! v o lv e r e m o s á  v e rn o s !

¡7' ri'i

¡T rein ta  años  d e s p jíé s /— ¡Im p osib le  el e q u iv o ca rse ! al cabo  
d e  tantísim os años le e n cu en tro  d  usted  ab solu tam en te  lo 
m is m o .

—  C om o y o  á usted ; le  he re co n o c id o  al m om en to .

—  M aldito s i  le  h ub iera  re co n o c id o . ¡D ios m ío ! iv  o u é  
ca m b ia d o  estál ^

—  ¡D em on tre! ¡Q ué ru in a ; c ó m o  ha e n v e je c id o !

En p len a  inmoralidad administrativa.
Un pretendiente le dice á un alto em pleado que goza  fama 

de vender los  destinos; ®
— Si V. me da el em pleo que solicito, le prom eto dos mil duros 

y la mayor reserva.
müñdo° ^ decírselo  á lo d o  el'

E lla.—¡D ice usted que es, á la vez, pintor, m úsico y poeta ’
Ai (con  m odestia),— Sí, señora... j  p u c ii .
Ella.—  [Pobre debe bailarse usted p a ra  ser tantas co sa s !

Hicardo ju eg a  al tresillo y com ete varias torpezas, 
co m o  éstas se  repiten exclam a, al fln, indignado'
— ¡S oy  un G odfnez! ®
Pero Godinez, que está allí de mirón, le contesta furioso-
— ¡Es ñ . un im bécil!
—  ¡Eso es precisam ente lo que quería d ecir !

Ayuntamiento de Madrid



1.E P É I.E -M É L E

tosí

bi;
lo

L l  s e ñ o r  T o r t a  ¡sem i-d orm id o} .  ¡Es 
ex tra ord in a r io ! h a ce  m ás de  un  cu a rto  
de  h ora  q u e  estoy  op r im ie n d o  el bo tón , 
y la c r ia d a .. .  s in  v e n ir ; ¡d ecid id a m en te  la 
in feliz  se  v u e lv e  sord a !

¿Por qué las m ujeres tanto 
En sus adornos se  esm eran? 
Porque cuando están sin ellos, 
Mu c h o s  n o  quieren ni v e r la s .

¿Por qué las mujeres tanto 
Se contristan de ser feas? 
Porque si no son herm osas, 
Todo el mundo las desprecia.

¿Por qué las m ujeres tanto 
Se componen la cabeza? 
Porque cono 'en lo mucho 
Que la tienen descom puesta.

— Y usted, ¿á dónde va este año?
— A A rganda, en e l ferrocarril recién 

inaugurado.
—¿Hay ag^uas en  esa población?
— No, señor; ni hace falla. Salgo á tomar 

los vinos.

— ¿Me qu ieres?... — decía Luisilo á su 
mamá.

— Si, hijo mío. ¡pues no te he de querer!
- D a r  un duro?...—continuó Luisito.
— Eso no, hijo mío.

Diálogo entre dos agentes de negocios:
— Hay mil m aneras de hacer fortuna.
— Sí, pero hay sólo  una que sea  honrada.
-¿C u á l?
—Ya sabía yo que la  d e sco n o c ía s .

En e l salón d e  conferencias:
—¿Has oído e! discurso de Pérez?
—Si.
—¿Y no te  ha hecho pensar?
—Sí... m ucho; pero  en otras cosas.

La señora tom a una cocinera nueva:
—¿Tiene V. novio?—le  pregunta.
— Sí, señora, le tengo— contesta la fámu* 

la ;— pero no pase V. cuidado; e l pobreeito 
com e  muy poco.

— Oye, nene: cuando te dan un du lce,¿qué 
es lo que debes decir?

- i  Más!

En e l teatro;
— ¿Te gusta el tenor?
— Es rem atadam ente m alo.
— Pues hom bre, canta con m ucho se n 'i-  

miento,
— Ya lo  creo , con el sentim iento que le 

causan los silbidos del público.

Si larga vida desea 
Tu feliz salud tener,
M ódica en p arca  tarea 
La medicina ha d e  ser;
M ódico el m édico sea.

La m edicina contina 
Es de la salud carcom a,
Si cual manjar se destina;
Y  es  gran salud, s i se toma 
El manjar cual medicina.

Un asesino recibe en su  calabozo la visita 
d e  un abogado de fam a, que va á ser su 
defensor.

Al encontrarse uno frente á otro, lanzan 
am bos un grito de sorpresa.

— ¡No me engaño!— e x c la m a d  crim inal.— 
¡Usted fué mi defensor hace veinticinco años 
en una causa por hurto!

— ¡Calle!— d ice  el a b o g a d o — ¡Usted fué 
mi primer cliente! ¡Qué casualidad!... Yo 
em pezaba entoncesw.

— ¡Yo también!
Después de un m om ento, el asesino aña­

de, con aire de salisfacción;
— Los dos hem os adelantado mucho, d e s ­

de en ton ces...

lé

—  i T om a! e l señ or  ese ha p erd id o  su 
n ionedero.

— U sted d isp en se , cab a lle ro , ¿tendría  la 
bondad d ?  d e c irm e  si llev a  en cim a  su 
p orta -m on ed as?

El  Ca b a l l e r o .— ¿Y  á ti q u é  te im p orta , 
granu ja?

—  ¡B aen o! puesto  q u e  usted se  n iega á 
d e c irm e  si e l m o n e d e ro  es s u y o , m e lo  
g u a rd o , á p e sa r  m ío . ¡H asta la  v ista , c a ­
b a lle ro  I
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■ LF L\i U S  U ZA: uM ¿Fi V-v=

y  c o n  razón
—  P eco  es  e l  ca so  qu e , lu e g o , n o  podrem os e n tra r , desp u és d ol en treacto , s i u sted  no n os  da con tra señ as 
E l  e m p l e a d o . —  N o  tengan cu id ad o, ca b a lle ro ; y a  les co n o ce ré .

Un criado modelo;
— ¿Por quién pregunta usted?
—  Por don Pablo.
—  ¿Qué se le o frece?
—  Vengo á arreglar una cuenta...
—  Pues don Pablo salió ayer para Lisboa,
—  Es que venía á entregarle un dinero...
—  P ero ha regresado esta mañana. Pase 

usted.

L os niños de hoy;
—  Tía , ¿está  cerca el día d e  ios agui­

naldos?
— No, hijo mío; ¿p or  qu é me preguntas 

e so ?  ■
— P or saber cuándo debía com enzar á 

quererte m ás...
—  CIO—

— ¿A dónde tan de prisa, Sr. Qiiintánez?
— Al B a n '» ; he oído decir qu e reducen á 

metálico toda clase  de billetes y llevo aquí 
dos docen a s qu e me escribió mi novia.

De un marido que había echado ya al c e ­
m enterio á cuatro m ujeres á fuerza de malos 
tratam ientos, decía  uno de sus am igos:

—E-ie hom bre es com o  la Fe.
—¿Por qué?
— Porque hace mártires.

— He o íd o  decir que el señor a lca lde es 
tan bonachón, <|ue pa rece  de paja...

—No lo  crea  usted, p.irque si de paja 
fuera, ya se  lo  hubieran com ido los  con ce ­
ja les.

Idilio:
—  No tenem os más que iiti vaso , ángel 

mío. A  ti no te  importará nada, ¿verdad?
— iQ'ié me ha de im portar! Y'o beberé  en 

la botella. ’

Un hom bre, feo por dem ás, estaba en una 
reunión vuelto d e  espaldas á una señorita 
muy chistosa, que, v iendo que no le m os­
traba e l rostro, dijo á sus am igas:

—  Está visto; este bom lire trata de agra­
darm e.

Yo no sé por qué Juliana, 
Tiene m iedo á la viruela; 
Por muy fea que se quede, 
No se  quedará más fea.

Ayuntamiento de Madrid



LE P É L E - M É L E

L a  s e ñ o r a  g o r d a . —  ¡C och ero ! ¡p or  h o r a s !. . .
E L  COCHERO (después de  c o n /e m p ia r W --  ¡C aram ba ! ¡hubiera  p re fer id o  al p e so !

Un padre, antes de dar carrera á su  hijo, 
hizo que le exam inara un célebre frenólogo, 
quien después d e  palparle la cabeza en 
todos sentidos, dijo:

—Este m uchacho tiene tan desarrollados 
lodos los órganos, que no sé...

— ¡Basta!— interrumpió e l padre,— no pro­
siga V.; le dedicarem os á organista.

Luisa entra en  e l cuarto de su padre y le 
d ice  toda ruborizada;

—Papá, ahí en la sala está Arturo, que 
desea  habiarte.

Y se  deja Caer en un sillón.
A los tres minutos, regresa  el padre.
— Papaíto—exclam a la nina,—¿qué te  ha 

dicho Arturo, qué quiere, qué te ha pedida?
— Nada, hija mía, ¡cinco durosl

—¿Tom ó pqsesíón Elias 
Del cargo  d e  tesorero?
— Sí tal, y á los p ocos  días 
Tom ó tam bién el dinero.

—*OC^
Un ciego muy socarrón 

Le decía  á su mujer; 
— ¡Tener que vivir crntigo 
Cuando no te puedo ver!

Casóse Juan con  María, 
Am bos de genio insufrible, 
Y en  continua lucha horrible 
Pasaban la noche y día; 
L legó á tal la antipatía 
Del m arido y la mujer,
Que s e  ahorcaron, sin saber 
Uno de  otro; d e  manera 
Que esta  fué la vez primera 
Que fueron de un parecer.

En ju icio oral;
— ¿Ha forzado V. la puerta para entrar en 

casa  de su  víctima?
— Sí, señor presidente.
— Hubiera podido V. llamar á la puerta, y 

tal vez la habrían abierto sin desconfianza.
' — Tiene V. S. razón y m uchas gracias por 

el consejo . Otra vez lo  haré así.

 ̂ Un chu lo muy matón va  á subir á un óm - 
. nibus para ir á los toros. Al verlo com p letó - 
I mente lleno, se  dirige al que le p arece más 

pacífico de  entre los viajeros y le  d ice  con 
voz bronca y am enazador ademán;

' — Ya se está V. bajando.
— C o n  mucho gusto, pero es  para rom ­

perle á V. las muelas.
I — Pues no se  ba je V., porque ahora rft- 
\ cuerdo qu e me he dejado el billete da los  
I toros en casa .
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¿Q u é  p la to  te gustaría  ahora, E n riqu eta? 
• El q u e  llevan  á ase ca b a lle ro .

A m o r  p a te r n a l
-  f S - p npfp^''’ ”  ~  ^ ¡im b é c il! ¡en  v ez  de re irse l

E spere  usted  un  m om en to ; m i ch iq u itín  en cu entra  e sto  tan d iv ertid o  ..

i^Iozo! Estas ostras eslán pasadas. 
— Es posible, señorito.
— Las que me diste el dom ingo último es­

taban muy buenas.
— Pues buenas han de  estar esa s, porque 

son d e  las mismas.

— Emilio es un ch ico  muy ilustrado; sabe 
mucho.

—¿Ha estudiado?
— No, pero viaja consianlem ente; ha v ia ­

jado mucho.
--H om bre, esa no es una razón, porque 

yo tengo en mi casa  un baúl mundo que ha 
serv ido á un viajante d e  com ercio , y no ha 
pasado de ser un baúl.

Después de pulsar al enferm o y de exa­
minarle detenidam ente, dice el m édico: 

-A m ig o  m ío, nada de m edicinas; lo que 
V. necesita e.s m ucho ejercicio .

— ¡P ero, señor, si soy  cartero!

El h ijo de Gedeón piensa dedicarse al 
com ercio.

— Sobre todo— le  d ice  su  padre,— no te 
fíes d e  los raudos.

—¿Por qué?
—Porque no tienen palabra.

Hablando de zapaterías:
— ¿Dónde se  calza V., don Horaobono?

- — En casa. Si sa liese  á calzarm e á la esca ­
lera, me constiparía.

- ; 5

■

—  H acerm e en terra r  re lig iosa m en te  .. 
¡y o ! ¡un  lib rep en sa d or ! m is c o n v ic c io n e s  . 
se opon en  á e llo . C iv ilm en te , e s  p os ib le ; 
á causa d e  m i fam ilia . ¡V am os! en mi 
lugar ¿q u é  haría usted?

—  ¿Yo? no m e haría  en terra r  d e  n ingún  
m odo.

—¿Es cierto, señor doctor. 
Que hay, con gatillo ó palanca, 
Quien arranca sin dolor 
i na m uela?—Sí, señor;
Sin dolor del que la arranca.

-T u  sobrinito Rebollo. 
Tram pas hizo en el tresillo, 
Hasta lim piarm e el bolsillo. 
— Esas son co.sas de pollo. 
— ¡No, señor: cosa s  de pillo!

— ¿De dónde v ienes, Gaspar? 
— Vengo d e  la cuadra, chico. 
—¡Bien me decía  Perico 
Que allí debías estar!

t n  un tribunal:
No negará V. que robó el portam onedas 

a este  caballero.
—Si. señor presidente; pero fué por deb i­

lidad. Hacía dos días qne no había tom ado 
nada.

Uno qu e la  echaba de inteligente en ca ­
ballos, vió en una feria á un caballero muy 
anciano y corto de vista, que había sido su 
m aestro, y  le  dijo:

— ¿Cómo es posible, señor mío, que venga 
usted á esta clase de ferias, cuando no es 
capaz de distinguir un caballo de un asno?

— Hombre, pues, lo que es á usted, le he 
distinguido enseguida.

Ayuntamiento de Madrid
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En el g r a n  m u n d o
.;M u r bien  v e n id o s  sean u ste d e s !... P e ro  uo o ra  m en ester  v e stirse  de tiro s  la rg o s , para u na .n v ita cié n  ipn ram en te  in tim a!.

C o m p a r a c i ó n  m al  e l e g i d a
— Señ orita , e se  jo v e n  sería  un  ex ce len te  partido  para  u sted ; le iria  co m o  un guante.

Ayuntamiento de Madrid
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Un p e s c o z ó n

fls pu ñ etazo .
¡E s  c ierto !
.T e  d ig o  q u e  es fa lso ! y s , rep ites sem ejante m e n tira  ¡v o y  á p eg a rte  o tr o l
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II

«C*

F o n ó g r a f o  p e r f e c c i o n a d o
- B a s t a  con  e ch a r  d iez  céntim os, para  o ir  dU tintarnente los  au llid os de un p e rro  al q u e  le p e llizca sen  la c o la  en  u na puerta . 

¡Es m aravilloso!

Luis se fué á Am érica sin un céntim o, y ó 
los cuatro años regresó con  un millón de 
pesos.

—¿Cómo te  h as hecho con lanío dinero en 
tan poco tiem po?—le preguntaron.

Y Luis contestó:
—Muy sencillam ente. Comprando blancos 

y vendiendo negros.

Preguntaban á uno si hacía estudiar len ­
guas á sus hijas.

A !o  que el padre respondió:
—No señor, las m ujeres tienen bastante 

con  la suya.

En un examen:
—¿Cuántos son los elem entos?
—Cinco.
— ¡Cómo cinco! ¿Cuáles son?
— Agua, fuego, tierra, aire y aguard ente.
—¿Por qué e l aguardiente?
—Porque mí padre, siem pre que lo bebe, 

dice que está en su  elem ento.

- D e  buena gana contestarla  á Luis, pero 
no me pone sus señas.

—¿Tienes más que escrib irle  diciendo que 
te las ponga?

P a sa t ie m p o s
i 'L o í  Soluciones en el número prúxtmol

C H A R A D A  
Medía letra es mi prim ira , 

Una letra mi segunda,
Y aunque esto te  confunda,
Otra letra mí íercero;

.\Ii cu 'irífl, que es la postrera. 
Es otra letra también;
De mi T O D O  n o  habrá quien 
No sepa, en pa rle , la historia,
Si conserva en la mem oria 
Lo que aprendió, m al ó bien.

EN IG M A  
Digo qtie cuatro  son seis

Y que seis  son  cuatro  advierto.
Esto lo veréis tan cierto
Como dos y  dos s m  seis;
Y si bien no l o  entendéis.
Miradlo por varios modos,
Y veréis son cinco todos,
Como dos y dos son seis.

A D IV IN A N Z A  
Yo consuelo á los  amantes,

Con ansia m uchos me esperan,
Y algunos saben por mí 
Lo que saber no quisieran.
Sano y mato sin querer,
Sin qiierer doy esperanzas,
Hago llorar y reir,
Y también me hacen pedazos 
Sin dejarm e concluir.
Perfumándome las damas 
Hago al amante feliz,
Y yo inocente, otras veces 
Angustias le  causo mil.
Soy blanca, verde ó celeste,
De n egro  visto también,
El ancho mundo es  mi casa,
Y  en todas partes m e ven.

S o lu c i o n e s
Á  L O S  P a s a t i e m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r

E n i q h a . —  S o m ó r a .
A d i v i n a n z a .  —  El conejo comía hoy y  lo ma­

taron el día siguiente.
C h a r a d a .  — Espantajo.

I m p r o ñ l»  d<“ H on rirh  v  C .*  » n  p la .—
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H Y  L u s T n ü

N u b i a n
A p iica & d olo  O M  v e s  q u iB ce  d la a

r lT id e  e l t m | ) a i i i i e a l ) l e  coQa6r>  . . . .
v a f id o l*  e l  b r i l lo  j  e l  a s p e c t o  como e l fu e r a  a d « t q .  

Oí  Vtnta m  toOu  * * « .  —  f ; r ( / e « e  t i  HomOtt y  l»  M d ^ .

P an  oa2zado de«etor pídese U*’T O T rifO '8  C & B A M *’
__________O  IT ü B lA lf) 1 2 8 ,  R u é  L a fa y e t t e ,  P a r ís ,

AVON.LAIT.VIOLETTESnMies Société Hygíéniqoi
_P§ri«,8B, Rtt» <l« Rlvoil.

No empléeis

r  P L i C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA
F i D A D E R O S  G R A N O S  «a S A L O D

del Dr. FRANCK
i |i»Moel noido!

CMtra el E S T R E R iM IE N T O  
y eus consecufnrias; 

Inapetencia, Jaqueca 
Embarazo gástrica, etc. 
E iig id  s ie m p re  m V e r d a d e r g s , 
eonE tiqueta  rn 4  coiores, 
análoga á la del nuxrff< ,̂ y «i 
Nombre deiD r. F R A N C K  

Utm  a ja a u u le s ,  C4f* fic-sla ile  
dU KS taabiéfi al t i í f ^ . 

l(.50l/taji(Se4r)3(. fiÍa(JA5|r) 
£ s  « I  m e )o r ,  e l  m ¿  e 6 n a d «  v  e l m i «  

b a r a t »  de lea  R e ib c d íe »
A  eoAa ta ja  acíf^^aña una 

rniftucción á̂ lallada 
E N  T O D A S  I . A S  F A R M A C I A S .

C A S A  P A R A  V E N D E R
ü e  ba jos y un piso, para una familia, sita en 

buena ca lle  de 
San Andrés de Falomarva^Barcelona  

V a l o r :  6 0 0 0  pesetas .

DARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u erta  del Angel, 15  y  1 7 , pral.

BIBLIOTECA
d e

M is ta s  del SlglQ XX
En esta Biblioteca se publican 

sucesivamente novelas de ¡asig­
nes literatos españoles, editadas 
con mucho esmero.

-Wíguet d i  Unamuno.
.%mAr y  P e r la g o g ia .

J. Martínez Ruiz.
L a Tnluntad.

Antonio Zotaya.
La Dictadora.

Timoteo Orbe.
Guziuán «I M alo.

Dfonizio Pérez.
La Juncalera.

Rafael AUamira.
R eposo.

Pío Baroja.
E l .M ayorazgo de l.ab raz.

*■ E n tiíio  B oftffd íH a ( F r a y  C andil).
Á fu eg o  lento.

Joeé del Cocho.
H eces y  Espum as,

E rn esto  fjipez  ( (^ a u d io  F r o U o ) .
Eaaó.

Arturo Campión.
L a H elia E aso. 

Luie López AUué.
L a E nram ada. 

Ramiro de Maezlu.
L a M u jer fuerte.

De venta en las principales li­
brerías de España y América.

PARA LOS PEDIDOS;

HENRICH Y C.^ Editores
B A R O E L O N A

Ofi TBDía en esta Aáiniiiisiración y principales librerías.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO D E  L A  O B R A  F R A N C E S A  D E

Edmundo Richardin L'Á ET DU BIEN MANGES

F órm u la s  i n é d i t a s  de  *  In d ica c io n es  p a r a  el
los G ran d es R estan- 
van es p a r is ien ses  y  
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ece ta s  p rá ctica s  
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
ra r  .en ca sa  toda  clase  
de p la to s .

G rabados in d ican d o los 
ti'osos y  clases de las  
carn es de m a tad ero y  
m odo de a rreg la r  las  
aves  y  ca za  p a ra  el  
asado.

serv ic io  de los vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas.

80  Salsas d istin tas.

5 0  m a n era s  de guisar  
p o llo s .

5 0  m a n eras de guisar  
bacalao.

1 0 0  m a n era s  de guisar  
huevos.

5 0  «la n era #  de guisar  
p a ta ta s .

E tc .,  e tc ., etc.

RECETAS DE LAS COCINAS.
Inglesa , Alem ana, R usa, Italiana, Americana y  Española

p or A . B la n c o  P rie to

Un volumen en 8 .°  mayor, de unas 500  páginas. 

En rústica: 3 p t a s .  — En tela : 3 * 5 0  p ta s .

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor pasa 

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem 

piares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha dê  
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

E L  ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España.

IN"limero s e m a n a l c o n  [P a trón  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n atu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is i r a c ió n :  P u e r ta  del A n g e l,  15 y  17, p r a l .  —  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




